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O oíos de Quintanar! ¡Frondas del río 
V J En la parda llanada segoviana! 
¡Laderas de tomillo y mejorana! 
¡Rubios trigales, encinar bravio! 
¡Palacio que entre el noble caserío 
De la tranquila plaza provinciana 
Ostenta su blasón! ¡Vieja fontana 
En el misterio del jardin sombrío! 
Señor de estos lugares, mi pariente: 
Míralos con amor, que es de discretos 
Amar su herencia y complacerse en ella. 
Si sabes penetrar en sus secretos 
Ellos han de enseñarte suavemente 
La vida buena, generosa y bella. 
En Segovia a X X V de Julio de M . C M . X X l 

E L J A R D I N 
F A M I L I A R 

E L J A R D Í N F A M I L I A R 
E L J A R D Í N A B A N D O N A D O De la casa solariega 
Tiene un gesto resignado 
Que el espíritu sosiega. 
La fuente no hila su plata, 
(El estanque está vacío) 
No se escucha su sonata 
Somnolienta en el estío. 
Se borraron los senderos 
A l avance del zarzal... 
¡Huyó de sus bojes, Eros! 
¡Pero aún queda algún rosal! 
Las lilas en primavera 
Tejen su encaje florido. 
¿ A quién el jardín espera 
Con su encanto indefinido? 
¡Viejo rincón donde un día 
De mis abuelas alguna, 
Dió suelta a su fantasía 
Bajo el llanto de la Luna! 
Y donde amantes ya muertos, 
Se hicieron promesas locas 
En los silencios inciertos 
Que pueblan de ecos las bocas... 
E l Amor, tras de tus muros 
Anda rondando, jardín! 
¡De sus designios futuros 
Nunca se vislumbra el fin! 
En tu fragante secreto 
Otras bocas se unirán... 
¡Aún florecerá un soneto 
Entre el clásico arrayán! 
¡Y aún se abrirá entre tus rosas 
La rosa más blanca v 
La más bella y armoniosa 
Que soñaras para tí! 
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L A P A R TI D A 
D E A J E D R E Z 

L A P A R T I D A D E A J E D R E Z 
EN T O R N A B A L O S P Á R P A D O S M A R A V I L L O S A M E N T E , Su mano marfileña iba sobre el marfil 
De las piezas y había flotando en el ambiente 
Una fragancia antigua... Su gracia señoril 
Se estilizaba en esta porfía vagamente. 
Por la ventana abierta un rumor infantil 
Nos llegaba del parque, y el sol súbitamente 
Iluminó su mano posada en un alfil. 
¡Luminosa caricia de oro tibio y vernal 
A través de la fronda galante de un nogal! 
¡Sorpresa de sus ojos, fulgores de su piel! 
¡La damita reía con el juego bermejo 
De la luz del poniente que quebraba el espejo 
Y era su boca intacta un sonoro joyel! 
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EXÉGES/S 

E X É G E S I S 
\ / \ E PASÓ T U M I R A D A A N F I B O L Ó G I C A 
1 1 E l corazón sentimental y errático 
Y ansiando penetrar tu teológica 
Gracia de luz, me adiviné dogmático... 
Con la oración antigua y anagógica 
De mi infancia perdida, quedé estático 
Y viví una existencia en la isagógica 
Caricia de tu labio problemático. 
¡Fuiste a la par en el momento estético 
Virgen y cortesana, y el hermético 
Sentido de tu gozo era algo heliaco!... 
¡Yo me dormí en su niebla de narcótico 
Y al retornar de mi viaje erótico 
Sentí un lirismo suave y elegiaco! 
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M A N U E L F A L L A 

M A N U E L F A L L A 
T A M I R A D A E V A N G É L I C A . L A C A B E Z A B R I L L A N T E . 
Una dulce palabra tímida y persuasiva. 
E l alma florecida de caballero andante 
Y en el pecho una pena intangible y cautiva... 
Así va por el mundo — , por la senda adelante, 
Con su visión compleja,—moderna y primitiva— 
Este tierno poeta profundo e insinuante 
Guardador en su ara de una fe siempre viva. 
¿Cuáles ojos profundos, qué labios coralinos 
La clave le ofrecieron de sus bellos destinos? 
¿Qué puñales traidores desgarraron su entraña? 
. ¡Misterios de su arte! ¡Luces de su armonía, 
Que saben encenderse con la melancolía 
Que tienen en la noche los jardines de España! 
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E X A L T A C I O N 
: : O T O N A L :.-

E X A L T A C I Ó N O T O Ñ A L 
EL P A I S A J E D E OTOÑO ¿NO E S T U G R A C I A Hecha aroma y color, ritmo y celaje?... 
i La avidez de mis ojos no se sacia 
Contemplando en los tuyos el paisaje!... 
E l pino te pidió su aristocracia, 
La nube a tus ideas su bagaje, 
E l mar a tu mirada sin falacia 
E l zafiro sin par de su linaje. 
Y la lejana y reposada flota 
Que cruza, y aquel vuelo de gaviota, 
Y la onda insinuante de cristal... 
Todo tiene un destello de tu esencia, 
La armonía inconsciente de tu ciencia 
Y tu emoción compleja y otoñal. 
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IDILIO E N 
CASTILLA 

I D I L I O E N C A S T I L L A 
I 
EN E S T A C A S A C A M P E S I N A Dulce refugio del amor 
Cuando la noche se avecina 
Y el fuego enciende su claror, 
Cuando la estrella vespertina 
Señala el fin de la labor 
Y en el soto, su cavatina 
V a desgranando el ruiseñor. 
Yo te encuentro. Desde muy lejos 
Te veo quieta a los reflejos 
De la fiesta crepuscular. 
(El sendero va entre los trigos. 
Ladran los mastines amigos. 
Se escucha un áspero cantar.) 
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II 
OH , T R I S T E Z A D E L A L L A N U R A ! ¡Tiembla la esquila de un ganado! 
i E l cuco dice en la espesura 
Su inquieta nota de embrujado! 
La luz del ocaso perdura 
En un celaje anaranjado. 
En el zaguán negro, tu albura 
Me hace marchar apresurado. 
Se dicen quedo nuestras bocas 
Sus eternas quimeras locas... 
Después subimos muy despacio... 
(La ventana de la escalera 
Aún refleja la luz postrera 
Del horizonte de topacio.) 
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III 
T U E G O E S L A L U M B R E Q U E C R E P I T A 
1—/ En la estancia confidencial. 
¡Oh, el encanto de nuestra cita 
Siempre fragante y siempre igual! 
La luz se hace y nos invita 
A la merienda conventual... 
(¡La luz parece que medita 
Sobre un tema sentimental!) 
¡Un libro llena nuestras horas! 
¡Mis poesías tú, decoras 
Con tu amoroso comentario! 
¡Si a veces ardo de deseo 
A l besarte, otras veces creo 
Que son tus labios un breviario! 
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L A CIGÜEÑA 

L A C I G Ü E Ñ A 
' N L O A L T O D E L A E S P A D A Ñ A 
Dorado y místico balcón, 
La cigüeña que en luz se baña 
Parece una interrogación. 
Por la llanura que se aquieta 
En la hora crepuscular, 
Tiende su mirada repleta 
De ciencia, de sol, y de mar... 
E l verano está declinando, 
Ave-misterio, ¡esto se enfría!... 
¡Ya de seguro estás soñando 
Con tu viaje al Mediodía! 
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¡Llévame contigo en tu vuelo 
A l país de la antigüedad, 
Donde bajo el añil del cielo 
Todo respira eternidad! 
¡Llévame al Egipto dormido, 
Lejos de todo lo arbitrario! 
¡Reposaré junto a tu nido 
Sobre el paisaje funerario...! 
¡Agua, espejo de la palmera.. 
¡Panteísmo!..., ¡Melancolía...! 
¡Y muy lejana, la quimera 
De una imposible Alejandría! 
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E L P A R A I S O 
D E L OLVIDO 

E L P A R A Í S O D E L O L V I D O 
QU É M E I M P O R T A Q U E E L C I E L O M U Y O B S C U R O Se enjoye con estrellas misteriosas. 
N i que se eleve inexpugnable muro 
Entre mi mente y las ignotas cosas? 
¿Qué me interesa el trágico futuro? 
¿Qué se me da de las marchitas rosas? 
¡Ni termino una edad ni la inauguro! 
¡Me quemo en tus miradas amorosas!... 
En su fondo radioso, sueña quieta 
M i musa, y mis laureles de poeta 
Sólo los quiero por venir de tí... 
¡Que tú me das el opio del olvido 
Y el eco de mi vida se ha dormido 
En tu fragante boca carmesí!... 
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E L J A R D I N 
D E N O C H E 

E L J A R D Í N D E N O C H E 
QUÉ H O R A L E J A N A H A S O N A D O ? ¿Se extinguió la alegre canción? 
En este jardín olvidado 
E l amor es insinuación... 
Se escucha el planto de la fuente 
Y sobre el tapiz otoñal 
Van los amantes lentamente 
Con su inquietud vaga y sensual. 
¡Dolor que tiembla en las estrellas 
Y en el chorro del surtidor! 
¿Por qué siempre las cosas bellas 
Vienen sangrando de dolor?... 
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Clavan sus ojos los amantes, 
Uno en el otro, y luego van 
Con sus propósitos fragantes. 
Guiados por Aldebarán... 
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.•.; E S C E N A : 
ROMANTICA 

E S C E N A R O M Á N T I C A 
EN L A P E N U M B R A D E L A C A L L E J U E L A Avanza la silueta de Chopín, 
Y pegada a su capa que revuela 
Ríe Aurora Dupín. 
La nieve cae...; en la ciudad dormida 
No se escucha un rumor... 
Quema el ajenjo a la pareja herida 
Por la literatura y el amor... 
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L A NOVIA D E 
: S C H U M A N N : 

L A N O V I A D E S C H U M A N N 
CH I A R I N A P A S A Y E L P O E T A Rima temblando su emoción. 
En su gracia fragante y quieta 
El labio encuentra inspiración. 
Chiarina pasa entre el boscaje, 
— ¡Qué lejos queda el Carnaval!— 
La pompa ingenua de su traje 
Tiene un aroma virginal. 
¿Qué dice Schumann a la Amada 
Que tan callada y blanca está?... 
Chiarina, escucha embelesada 
Y hacia el Poniente, lenta, va... 
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; ; /;•/, O G10 : : 
D E L OTOÑO 

E L O G I O D E L O T O Ñ O 
ES T E D O R A D O S O L D E OTOÑO Que pone fuego en el madroño 
Y sangre tibia en el lagar, 
Viejo Midas, que cuanto viste 
Con su rubia sonrisa triste 
De emoción hace palpitar, 
Es el que sabe los secretos 
De que fragantes y repletos 
Están los dogmas del Amor, 
Y enciende en las almas la furia 
Penetrante de la lujuria 
Con su cortejo de dolor... 
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¡El año, ya, va declinando...! 
¡Lejos los días en que amando 
Aún nos sobraba plenitud! 
¡Ahora todo es melancolía 
Y se hizo sabiduría, 
La fuerza de la juventud! 
¡Otoño, estación pensativa 
Que toda pena antigua aviva 
Y que envenena todo bien! 
¡Otoño, dolor y quimera! 
¡El lago de Luis de Baviera 
Y los Nocturnos de Chopín.J 
E l sol la fronda amarillenta 
En el crepúsculo, ensangrienta. 
¡El parque exalta su emoción! 
Entre el boscaje dolorido 
Se dicen frases al oído 
Que estiliza la sensación... 
¡Los besos huelen como rosas,..! 
¡Desfallecen todas las cosas 
En un remanso de ansiedad...! 
¡Tiembla la estrella de la tarde. 
Que en su agonía hace un alarde 
De pena y voluptuosidad! 
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L A H O R A D E 
L O P R O B A B L E 

L A H O R A D E L O P R O B A B L E 
PA S E A R P O R E L P U E R T O C U A N D O L A T A R D E M U E R E Y un navio se aleja hacia el Poniente en fuego 
Y calmar la impaciencia del corazón que quiere 
Partir hacia lo ignoto y remontarse... y luego, 
Tornar muy lentamente cuando el fulgor se apaga 
De las cristalerías que miran a la mar, 
Y la ciudad se enciende, y en el cielo la maga 
Celestina de plata comienza a navegar... 
¡Hora de las fachadas iluminadas! ¡Hora 
En que es posible sea realidad nuestro ensueño! 
¡La Quimera cortamos con nuestra incierta prora 
O hacia una estrella vamos en nuestro Clavileño!... 
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¡Tal vez en la ventana de aquella casa alta 
Nos espere impaciente la que nunca aguardó! 
¡Tal vez mientras la luna los tejados esmalta, 
Allá arriba, podamos dar el beso que exalta 
En los labios intactos que nadie mancilló! 
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L A SUPREMA L U Z 

L A S U P R E M A L U Z 
EN L A V I D A T O D A A L E G R Í A Se muda pronto de color. 
¡Conocer, es melancolía! 
iLa posesión siempre es dolor! 
La rosa fresca a la alborada 
Se marchita al atardecer... 
¡Y como la flor la mirada 
Y el propósito del ayer...! 
Esto sabido, ¿es que realmente 
Vale la pena de vivir...? 
¡Al tormentcj» de lo consciente 
Debemos siempre sonreír! 
63 
IA1 amor la boca fragante! 
¡La sonrisa a la adversidad! 
i A lo mudable, la elegante 
Y ágil pirueta de otra edad! 
Pues de todo suena la hora 
De los cielos bajo el añil, 
Pongamos hacia el mar la prora 
De nuestra barca de marfil. 
Huyamos de lo rectilíneo, 
Y comprendamos a la par, 
Lo dionisiáco y lo apolíneo 
Que son dos maneras de amar. 
Tendremos tiempo de ser bellos 
Y de ser turbulentos, y 
De doblegar nuestros cuellos 
Y de volar como el neblí... 
¡Llegará nuestro instante heroico 
Que nos pondrá sobre el pavés! 
I Conseguiremos el estoico 
Gesto del Maestro cordobés! 
IE irá prendiéndonos la llama 
Ondulante, roja y vital! 
¡Todas las notas de la gama 
Y el iris todo del cristal! 
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Mas, pongamos sobre las cosas 
El supremo ritmo del Bien... 
¡No olvidemos entre las rosas 
El humilde olor de Belén! 
¡Y tengamos en el momento 
Del más vehemente desear 
El valor del renunciamiento 
Para poder luego esperar! 
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L O I N E V I T A B L E 

L O I N E V I T A B L E 
^ > E F U É COMO SR A L E J A N E N L O S SUEÑOS 
Las mujeres extrañas que una hora 
Nos dieron sus encantos marfileños...; 
Como el sol de la tarde, cuando dora 
Las ciudades lejanas...; como el ave 
Que emigra en pos del Sol..,; como la idea, 
Cual la dulce esperanza...; cual la nave, 
Que han de tornar un día... ¡Cuando sea!... 
Yo sé que ha de volver, que entre yo y ella. 
Siempre habrá el lazo que nos ata estrecho. 
De la mirada aquella, 
Que al separarnos nos hirió en el pecho! 
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¡Y un instante sin par en los vividos 
Dejando a un lado las quimeras locas, 
Podremos por los ojos atraídos, 
E l incendio juntar de nuestras bocas! 
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S E G A D O R E S 
G A L L E G O S 

S E G A D O R E S G A L L E G O S 
L A L L A N U R A D E C A S T I L L A 
Canta en dialecto u n segador 
Y dice el coro, la cuadrilla 
Desparramada en el alcor. 
(Tarde de julio... E l caserío 
Duerme enterrado en el trigal... 
La alameda denuncia al río 
Con su quimérico cristal...) 
¡Agria la luz y la tarea! 
¡El sol es una maldición! 
¡El segador piensa en su aldea 
Y se refresca el corazón! 
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¡Tierra lejana siempre verde! 
¡Prados jugosos! ¡Fuerte mar! 
¡Materno recuerdo que muerde 
El pecho, hasta hacer sollozar...! 
(Están las gargantas sedientas., 
Riega las frentes el sudor...; 
Infatigables, avarientas, 
Hacen las hoces su labor.) 
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P A I S A J E S G A L A I C O S 

F I N A L D E 
R O M E R I A 

F I N A L D E R O M E R Í A 
EN L A T O R M E N T A R O M P E E L DÍA ¡Dice el viento su letanía...! 
¡Triste final de romería...! 
La lluvia ha ahogado el artificio 
De los fuegos... Pasó la noche 
U n gran viento de maleficio, 
En el ferial hizo desmoche. 
¡Aturuxan mozos insanos...! 
Con el andar tardo e incierto 
Van bajando los aldeanos 
Por las calles que van al puerto... 
79 
Del viento grita el alma en pena. 
Se suceden los aguaceros... 
Clama insistente una sirena, 
Por reunir a sus romeros... 
En la fontana del convento 
Peinan sus trenzas las rapazas... 
Bajo la lluvia y bajo el viento 
Se llenan carros y barcazas... 
¡De la tormenta brotó el día...! 
¡Dice el viento su letanía...! 
¡Triste final de romería...! 
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.• • F I E S T A : : 
D E A L D E A 

F I E S T A D E A L D E A 
U N T O A L C R U C E R O Q U E E L S O L C A L C I N A , 
Sobre su frágil palco triunfal, 
— Muchos laureles y percalina — 
Toca la banda municipal. 
Nubes de polvo que flotan quietas 
A las parejas hacen dosel... 
Las vendedoras en las cunetas, 
Y los curiosos en redondel. 
¡Fiestas de aldea de los veranos! 
¡Mozas tostadas del padre Sol! 
¡Danzas de tiesos americanos 
Atormentados por el charol! 
83 
La corredoira que va a la villa 
Llena a la tarde de gente está... 
Entran los fieles en la capilla 
Y al Milagroso traen su maná. 
Se oye el disparo de algún cohete. 
Globos grotescos van al azul... 
Dice sus penas el clarinete... 
E l valle todo se envuelve en tul... 
¡Dulces cadencias de la habanera 
Con su recuerdo del cafetal...! 
¡En la corneta que se amanera 
Florece el tema sentimental 1 
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L A V E L A D A 
E N E L PAZO 

L A V E L A D A E N E L P A Z O 
LA V E L A D A E N E L P A Z O , M I E N T R A S E L V I E N T O S U E N A En las copas desnudas de los árboles viejos 
Y por la chimenea solloza un alma en pena 
Y un aliento remoto nos llega de muy lejos... 
E l fuego que crepita, la arcaica sala llena 
De oscilantes penumbras de cambiantes reflejos, 
Y en su fondo sin vida, inquieta la serena 
Paz de los óleos negros, azules y bermejos... 
¡Horas largas de tedio! ¡Labores femeninas...! 
¡Los perros que se duermen del llar en las esquinas! 
¡Lecturas de librotes amarillos y arcaicos!... 
¡Y a veces unas manos que van sobre el piano 
Y una voz apagada saudosa del verano 
Que va gimiendo quedo los cantares galaicos! 
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CREPUSCULO 
: D E B A H I A : 

C R E P Ú S C U L O D E B A H Í A 
n p A R D E DE OTOÑO: L O S PATRONES 
i Con su aspecto de tiburones 
Están charlando en el pretil. 
Sopla salino el Noroeste... 
Los rostros tienen aire agreste 
Sobre la mar color de añil... 
Con las escotas bien cazadas 
Van unas dornas muy tumbadas 
Hacia el Poniente de carmín... 
Vuela altanera una gaviota 
Y por la proa de la flota 
Navega a saltos un delfín. 
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E l sol ya cae al horizonte..., 
Tiñe la nube, incendia el monte. 
Comienza el faro su latir... 
Queda desierta la marina 
Y allá, en lo alto se adivina 
La pena intensa de Altair . 
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/ A Z U L . . . . ' 

¡ A Z U L . . . ! 
DE S P U É S D E L A . T O R M E N T A V I E N E N DÍAS A Z U L E S Bajo la gloria antigua de Febo que sonríe, 
En que las suaves olas parecen blandos tules 
Que acarician la playa donde el sol se deslíe... 
Y allá, en la línea incierta donde comienza el cielo 
Una vela muy blanca del aura al soplo leve, 
Va como una alegría con sosegado vuelo, 
Pintando en la turquesa su pincelada nieve. 
¡Mi amor es como el mar! ¡Mi pecho un océano 
Que tan sólo se calma para que tú camines! 
¡Tú, eres la blanca vela y es el viento mi mano 
Que gozosa te lleva a todos los confines! 
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